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LA VISIÓN DEL NUEVO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

El gran salto de PPK

Guerra fría poselectoral

PPK

R ealizado el cambio de 
mando, no ha pasado, 
sin embargo, el trauma 
electoral. El presidente 
Pedro Pablo Kuczynski 

sigue prometiendo, como si se mantu-
viera en campaña. Su ex contrincante, 
Keiko Fujimori, sigue hablando de su 
victoria de primera vuelta.

La ex candidata, en un mensaje en-
viado desde el extranjero, ha dicho 
que Fuerza Popular obtuvo “una ma-
yoría histórica en el Congreso”. Ha di-
cho, además, que su partido asumirá 
“con responsabilidad” su tarea.

Keiko Fujimori, sin embargo, ha 
dicho algo que tiene que descifrarse con rigor. 
“Vamos a convertir las propuestas de nuestro 
plan de gobierno en leyes”, ha prometido.

El mensaje ha sido breve y no hay mayor ex-
plicación. Si se entiende literalmente, es inad-
misible. La elección de primera vuelta nos dice 
a quiénes se elige de congresistas; es decir, a 
quiénes elegimos para legislar. 

La elección de segunda vuelta determina 
quién será el presidente de la República y quién 
dirigirá el Poder Ejecutivo. Aunque por poca di-
ferencia, se ha elegido a Kuczynski y el plan de 
gobierno de su partido. 

El Perú no ha elegido el plan de gobierno de 
Fuerza Popular. Pretender transformar la elec-
ción congresal en una elección gubernamen-
tal distorsiona la naturaleza de las elecciones. 

La esencia de la democracia es la separación 

Z arpó la nave PPK y todos estamos 
a bordo. Algunos felices, otros al-
go nerviosos, pero ninguno con 
dudas de que se trata de una 
aventura diferente. El cambio y 

lo inesperado están a la orden del día y entre 
las novedades que tenemos en el Perú aho-
ra se incluye un presidente de nuevo estilo. 

Se le empieza a conocer, especialmente su 
sentido del humor, pero he tenido el privilegio 
de compartir barrios y trabajos con él y el re-
cuerdo de esas coincidencias puede decirnos 
algo más sobre el nuevo capitán del barco. 

Nos conocimos hace medio siglo, cuan-
do un PPK recién titulado optó por dejar su 
prestigioso y bien remunerado empleo en 
Washington para aceptar un mal pagado e 
incierto trabajo en el BCR del Perú, donde 
yo ya me encontraba. Ambos vivimos en el 
Olivar de San Isidro, con nuestras respecti-
vas jóvenes familias, aunque los Webb les 
llevábamos una ventaja en la calidad de vi-
da: las habitaciones de la casa que alquilá-
bamos contaban con un anexo del teléfono 
de la casa. Los PPK vivían sin teléfono. 

En el trabajo se fueron defi niendo rápida-
mente las respectivas capacidades de cada 
uno, yo para el estudio de los números, PPK pa-
ra tomar decisiones. Cuando el BCR se quedó 
sin reservas en agosto de 1967 fue necesario 
defi nir un nuevo tipo de cambio. Como eco-
nomista principal sufrí mientras analizaba los 
múltiples factores técnicos involucrados, pero 
el directorio fue convocado de un día para otro 
y el que resolvió el problema fue PPK, quien 
les llevó un simple cálculo del momento en un 
pedacito de papel y así se elevó el tipo de cam-
bio de 26,82 a 38,70 soles, precio que rigió 
durante ocho años. Además de su capacidad 
de ejecución, se distinguía por su frescura y 
atrevimiento. Casi desde su llegada al BCR 
se dirigía a los directores, ministros e inclu-
so al presidente Belaunde con respeto pero 
informalmente, a veces tomándoles el pelo. 

En los años setenta, cuando yo dictaba cla-
ses en una universidad en Estados Unidos y él 
dirigía las operaciones del Banco Mundial en 

Centroamérica, me 
invitó a realizar un 
diagnóstico sobre la 
pobreza y desigual-
dad en Guatemala. 
La institución recién 
descubría esos temas 
sociales y la iniciati-
va de PPK fue a la vez 
innovadora y refl ejo 

de una visión del desarrollo que no se limitaba 
a las grandes inversiones tradicionales. 

Los años ochenta nos juntaron por tercera 
vez cuando fuimos convocados por Manuel 
Ulloa para integrar el segundo gobierno de 
Belaunde, PPK en el Ministerio de Energía y 
Minas y yo nuevamente en el BCR. Para ambos 
el sacrifi cio económico fue grande, y en su caso 
se sumaron amenazas terroristas, pero el costo 
económico y personal que sufrimos los dos téc-
nicos fue acompañado de un extraordinario 
aprendizaje político. Es que, en el contexto de 
un gobierno sin mayoría congresal, ni el BCR 
ni el ministerio podían lograr sus objetivos sin 
el apoyo del Congreso. PPK se esforzó para 
lograr una ley que promovería la producción 
nacional y, como pocos ministros anteriores, 
la sustentó en repetidas visitas al Congreso y 
hasta participó en sus debates, consiguiendo 
al fi nal la aprobación. Y el aprendizaje se ex-
tendió cuando coincidimos otra vez en el ser-
vicio público, durante el gobierno de Toledo. 

Hemos elegido un presidente con una 
larga trayectoria de servicio al país, sentido 
práctico, excepcional capacidad ejecutiva y 
honestidad. El mar viene fuerte, pero la ma-
no en el timón da confi anza.

M ientras Pedro 
Pablo Kuczynski 
(PPK) daba los 
últimos toques 
a su discurso de 

28 de julio, el presidente Barack Oba-
ma proclamaba: “Nunca hubo un 
hombre, ni Bill ni yo, o una mujer más 
preparada que Hillary Clinton para 
ser presidente de Estados Unidos”. El 
generoso, pero exacto espaldarazo a 
la candidata del Partido Demócrata 
hacía alusión a su larga trayectoria 
política, pero sobre todo a los cuatro 
años que pasó como secretaria de 
Estado, el cargo más importante en 
el Gabinete Ministerial norteamericano. 

Inimaginable escuchar a un presidente o ex 
presidente peruano decir algo así de un poten-
cial sucesor, pero no es difícil llegar a la misma 
conclusión cuando uno revisa la trayectoria 
del ex primer ministro y hoy presidente del 
Perú. Basta con recordar que es la tercera vez 
que PPK asiste a una transferencia de mando 
en el Congreso de la República. Lo hizo en 
1980, como ministro de Energía y Minas de 
Fernando Belaunde y lo volvió a hacer en el 
2001, como ministro de Economía y Finanzas 
de Alejandro Toledo.

A diferencia de Hillary Clinton, PPK es más 
un tecnócrata que un político. Pero el Perú no 
es Estados Unidos. Como sostuve en marzo del 
2015 en mi artículo “El outsider tecnocrático”, 
las condiciones estaban dadas en el Perú para 
el crecimiento de un candidato con una tra-
yectoria exitosa en una profesión orientada al 
desarrollo. Luego, en enero del 2016 comenté, 
en “El candidato tecnócrata”, que la propuesta 
electoral de PPK podía resultar atractiva para el 
amplio sector del electorado que desconfi aba 
de los políticos profesionales y que podía pasar 
a la segunda vuelta electoral. Sin embargo, de-
bo reconocer que me parecía difícil que ganase 
la presidencia, dada la amplia distancia que lo 
separaba de Keiko Fujimori. Aun así, lo logró. 

A pesar de su larga trayectoria como tecnó-
crata, el mensaje a la nación del presidente Ku-
czynski fue eminentemente político. Los tecnó-
cratas gustan de las cifras, los grandes políticos 
prefi eren las ideas. Y lo que escuchamos en su 
primer mensaje a la nación fue una visión de 
país y un llamado a la unidad propio de un esta-
dista. A diferencia de su predecesor, no se quejó 
del país que recibe, sino que, por el contrario, 
recordó a los fundadores de la patria y destacó 
lo que el Perú ha avanzado en su historia –in-
cluyendo por lo tanto el período fujimorista– e 
invocó al Congreso de la República a trabajar 
juntos para que el Perú sea un país más moder-
no y más justo en su bicentenario.

Fue un mensaje inspirador, en el que com-
partió con la ciudadanía el Perú con el que 
sueña y los grandes lineamientos de lo que 
será su gobierno. Algunas de las metas que se 

y equilibrio de los poderes del Estado. 
Los planes de gobierno se presentan a 
la población para que la mayoría elija 
qué ideas o propuestas deben llegar al 
gobierno vía el Poder Ejecutivo.  

Darle al Congreso el poder de eje-
cutar un plan de gobierno, a través 
de leyes, violenta el orden constitu-
cional y amenaza la gobernabilidad. 

El partido ganador de las elec-
ciones congresales puede, y debe, 
por supuesto, convertir en leyes las 
propuestas legislativas que hubiera 
anunciado en su plan de gobierno. 
No puede ni debe ir más allá.

La oposición no tiene un papel de 
sustitución. Tiene el derecho, y hasta la obli-
gación, de fi scalizar al gobierno y legislar en 
función de lo que entiende son las demandas 
legislativas de la población. 

La oposición no tiene el derecho a ejecutar 
un plan de gobierno a través de leyes. No tiene 
ese mandato ni esa representación.

Quizá Keiko Fujimori se haya referido a lle-
var al Parlamento las propuestas legislativas 
incluidas en su plan de gobierno. Si es así, de-
be decirlo así. El tema es demasiado sensible 
y críticamente importante.

Las actitudes del fujimorismo parecen 
anunciar una guerra fría poselectoral. Uno 
de los campos de batalla de esa guerra será la 
tributación y el manejo presupuestal. 

Los congresistas deben resolver con inde-
pendencia y criterio las propuestas del Eje-

trazó son muy desafi antes y quizá 
no se alcancen durante su perío-
do de gobierno, pero quedó claro 
el rumbo trazado y hacia dónde 
quiere llegar: un país con agua y 
desagüe para todos, educación y 
salud pública de calidad, con más 
formalidad e infraestructura, y 
menos corrupción, discrimina-
ción e inseguridad.

Coincide con las prioridades 
de la opinión pública, aunque en 
sentido inverso: A la población le 
preocupa más la delincuencia y la 
corrupción, después el empleo y 
la economía, y luego la educación 

y la salud. La mayoría no es consciente de que 
la falta de agua y saneamiento es un proble-
ma grave para los peruanos más pobres. Para 
PPK, en cambio, siempre ha sido un tema fun-
damental, quizá legado de su padre que fue 
un destacado médico espe-
cialista en salud pública. Lo 
novedoso es que la cruzada 
por el agua y el saneamien-
to que aspira a emprender 
también la vislumbra co-
mo una gran oportunidad 
de generación de empleo 
masivo para los peruanos.

“Donde sí pueden lograr 
un gran cambio PPK y su 

equipo es en la mejora de la 
administración pública”.

“Hemos 
elegido un 

presidente con 
excepcional 
capacidad 
ejecutiva y 

honestidad”.

cutivo, sin que ello cause una paralización 
de la administración tributaria. No deben 
crear regímenes tributarios especiales 
como, por ejemplo, proponía su plan de 
gobierno.

El plan de gobierno de Fuerza Popular 
planteaba, entre otras cosas, un régimen de 
tributación cero para las nuevas microem-
presas y pequeñas empresas. ¿Tiene la ma-
yoría congresal mandato para “convertir en 
ley” esta propuesta?

Los congresistas de Fuerza Popular no 
representan en el Congreso a Fuerza Popu-
lar. Representan a la nación, como dice el 
artículo 93 de la Constitución. Esto quiere 
decir que deben legislar para el país, no para 
honrar las propuestas que para el Ejecutivo 
tenía su plan de gobierno.

Fuerza Popular tendrá, en el Congreso 
y fuera de él, una tarea muy importante los 
próximos cinco años. Tendrá también una 
vitrina política para la siguiente elección 
presidencial. Si no interpreta con rigor lo 
que signifi ca su mandato para este período, 
perderá su opción.

Lo importante para el país no es el récord 
histórico de una elección, sino el carácter 
histórico que pueda tener el ejercicio de la 
función.

Eso recién está por verse. Para empezar, 
por lo pronto, es recomendable ubicarse 
exactamente en la nueva escena política que 
nos ha dejado el proceso electoral del 2016, 
que ya terminó. 
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Un aspecto destacable de su alocución fue 

la referencia elogiosa a sus ministros que hizo 
en varios momentos y que anticipa un buen 
trabajo en equipo, especialmente con su álter 
ego, Fernando Zavala. El presidente del Con-
sejo de Ministros es también un tecnócrata de 
larga trayectoria –gerente general de Indecopi 
de Alberto Fujimori, viceministro y ministro de 
Economía de Toledo– y tendrá el difícil encar-
go de tender puentes con Fuerza Popular para 
lograr acuerdos legislativos. 

Lo que se consiga en el Congreso depende en 
gran medida de la voluntad del fujimorismo. El 
Ejecutivo podrá presionar si tiene el respaldo 
de la opinión pública pero también tendrá que 
ceder en algunas materias y buscar consensos 
en lo que sea posible. Pero donde sí pueden 
lograr un gran cambio PPK y su equipo es en 
la mejora de la administración pública. Si algo 
caracteriza a Zavala y la mayoría de sus minis-
tros es una capacidad de gestión. Si logran vol-

ver más eficiente al Es-
tado Peruano, para que 
brinde mejores servicios 
públicos, habrán dado el 
gran salto al que aludía 
PPK en su discurso. Qui-
zá en eso radique la es-
peranza que hoy anima 
a los peruanos. llevábamos una ventaja en la calidad de vi-

da: las habitaciones de la casa que alquilá-
bamos contaban con un anexo del teléfono 
de la casa. Los PPK vivían sin teléfono. 

En el trabajo se fueron defi niendo rápida-
mente las respectivas capacidades de cada 
uno, yo para el estudio de los números, PPK pa-
ra tomar decisiones. Cuando el BCR se quedó 
sin reservas en agosto de 1967 fue necesario 
defi nir un nuevo tipo de cambio. Como eco-
nomista principal sufrí mientras analizaba los 
múltiples factores técnicos involucrados, pero 
el directorio fue convocado de un día para otro 
y el que resolvió el problema fue PPK, quien 
les llevó un simple cálculo del momento en un 
pedacito de papel y así se elevó el tipo de cam-
bio de 26,82 a 38,70 soles, precio que rigió 
durante ocho años. Además de su capacidad 
de ejecución, se distinguía por su frescura y 
atrevimiento. Casi desde su llegada al BCR 
se dirigía a los directores, ministros e inclu-
so al presidente Belaunde con respeto pero 
informalmente, a veces tomándoles el pelo. 

En los años setenta, cuando yo dictaba cla-
ses en una universidad en Estados Unidos y él 
dirigía las operaciones del Banco Mundial en 

A diferencia de Hillary Clinton, PPK es más 
un tecnócrata que un político. Pero el Perú no 
es Estados Unidos. Como sostuve en marzo del 
2015 en mi artículo “El outsider tecnocrático”, 
las condiciones estaban dadas en el Perú para 
el crecimiento de un candidato con una tra-
yectoria exitosa en una profesión orientada al 
desarrollo. Luego, en enero del 2016 comenté, 
en “El candidato tecnócrata”, que la propuesta 
electoral de PPK podía resultar atractiva para el 
amplio sector del electorado que desconfi aba 
de los políticos profesionales y que podía pasar 
a la segunda vuelta electoral. Sin embargo, de-
bo reconocer que me parecía difícil que ganase 
la presidencia, dada la amplia distancia que lo 
separaba de Keiko Fujimori. Aun así, lo logró. 

A pesar de su larga trayectoria como tecnó-
crata, el mensaje a la nación del presidente Ku-
czynski fue eminentemente político. Los tecnó-
cratas gustan de las cifras, los grandes políticos 
prefi eren las ideas. Y lo que escuchamos en su 
primer mensaje a la nación fue una visión de 
país y un llamado a la unidad propio de un esta-
dista. A diferencia de su predecesor, no se quejó 
del país que recibe, sino que, por el contrario, 
recordó a los fundadores de la patria y destacó 
lo que el Perú ha avanzado en su historia –in-
cluyendo por lo tanto el período fujimorista– e 
invocó al Congreso de la República a trabajar 
juntos para que el Perú sea un país más moder-

Fue un mensaje inspirador, en el que com-
partió con la ciudadanía el Perú con el que 
sueña y los grandes lineamientos de lo que 
será su gobierno. Algunas de las metas que se 

masivo para los peruanos.

“Hemos 
elegido un 

presidente con 
excepcional 
capacidad 
ejecutiva y 

honestidad”.

a los peruanos.

ILUSTRACIÓN: ROLANDO PINILLOS ROMERO


